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D^sd^ /Madrid 
Ausente de la Corte S. M. el 

Rey y ausente el presidente del 
Consejo, la política ha entrado en 
un período de completa y absoluta 
calma, hasta que los candidatos 
que a<^piraban a! encasillado, y 
que diariamente acudían al Minis 
teño de la Gobernación, para ver 
si con s'js frecuentes visitaü al se
ñor Merino, lograban alcanzar el 
acta soñada, no acuden ahora tan 
asiduamente á dicho centro. 

El salón de conferencias del Con
greso se ve muy desanimado y Io« 
pocos políticos que á él acuden 
tedas las tardes, atraídos por la 
fuerza de la costumbre se limitan á 
departir tranquilamente junto á las 
atestadas chimeneas, sin que sean 
sus conversaciones trasunto fiel 
de próximos y fnturos aconteci
mientos. 

En los teatros, se nota también 
inusitada animación: la tempora
da en el Real que ha sido brillan
te-toca á su término y los fervo
rosos entUMasfas de Wagner se re
focilan todavía, recordando las 
condiciones del «Oro del Rhin» 
cantada á maravilla por todos los 
que la han interpretado y dirigida 
á la perfección por el famoso 
maestro Rafle. 

Sin embargo una nube ha veni
do á empañar e! horizonte del arte 
al final de¡¡temporada: la ausencia 
del español del gran Borras que 
ha hecho una campaña bri'Iantísi-
ma de las que dejan indelebles re
cuerdos. 

El actor catalán, desconocido 
por estas regiones hasta hace 
muy pocos años ha sabido colo
carse en primera línea, recordán
donos con las portentosas creacio
nes de su arte exquisito, aquellas 
gigantescas figuras del teatro an
tiguo, que desaparecieron de núes 
tra escena dejando en ella una glo 
riosa estela, que no logrará borrar 
el tiempo con su destructor avance 

Borras, cuyas condiciones se 
amoldan perfectamente á todos ios 
géneros ha resucitado !a memoria 
del gran Vico y ese público aman 
te y entusiasta del arte dramático, 
le ha tributado ovaciones sin cuen 

>, lamentando profundamente su 
despedida. 

Desde esta fecha, la temporada 
del Español se ha deslizado lángui
da y triste, falfándo'e uno de sus 
principa'es alicientes. 

Y nada más por hoy. 

A. Z. 
Madrid Marz» 1910 

Eli «Standart » 

A las oclio de la msñana de ayer 
fondeó en nues'ío puesto e| hermoso 
yate «Standir t» propiedad del empe
rador de Rusia, 

Ei biiqne precede de Palma de Ma
llorca. 

El ya'e, saludó con las S3lv<is de 
•rdenapzai á a plaza sien o contes
tado por nuestras balerías. 

Pocos momentos después de que
dar an-hdo en la Jsshís, sültó á tie
rra uno de sus ofici les en rombí e 
del almirante T.-guirre qu« jo manda, 
y pasó á saludar aj Comandante ge
neral del Apostadero, el cwA deyol-
vio la visita pocas horas después 
cumplimentando al mencionado Al-
fiíirüntí". 

El cónsu! de Rusia »n esta plaza 
D. Ricardo Spottorno se presentó in
mediatamente á bordo del yate acom-
pafl^ndo á su comandante en la /¡si
ta que hizo al Gobernador Militar se
ñor Ordófl.«z. 

Este heiíposo buque desplaza 6ooo 
toneladas, tiene un andar de 25 mi
llas á marcha ordinaria, monta seis 
cañones de tiro rápido j va tripuUd© 
por 268 hombtes. 

Msñ;na saldiá para Cá'liz, dirj. 
giéndose después a RUHÍ.Í. 

NOTAS ALEGUES 

Actualidades 
Hemos entrado en la semana lla

mada de Pasión, y la iglesia cubrien
do sus altares nos anuncia que en 
breve comenzará á celebrar los san
tos oficios que conmemoran la pa
sión y muerte de Jesús. 

La semana grande liega y e! Crigtia 
nismo se prepara á celtbiar las fies 
las religiosas propias de este periodo 
de tiempo. 

Hay que recordar la« escsnas de! 
Góigoltf, y 'os fie es acudirán á ¡os 
tempi .s, en doode enlie vigilias, sai 
inos y iiüiebla.s nos bace recordar la 
Ig esia aquellas cruentas «sceoas. 

Después vendrá el loque de resu-
rrexit, y ya sólo pensarán muchos «B 

los ob igados cancos de la iiumada 
Pascua de Resurrección. 

« 
Ei tiempo, que al parecer qutría 

aiegraroos obsequiándonos con la 
tan deseada lluvia, ha vuelto á su es
tado de sequedad y ya pueden estar 
convencido» ios labradores que por 
ahora no lui ve. 

* 
* « El anuncio oficial de las procesio

nes cali[ornias se realizó ayer. 
La escuíidra de soldados romanos, 

recorrió 'as calles dp nuestra ciudad, 
alegrando con sus ücor fs á los pro
cesionistas y i1:ir,(Jo c aviso q ue 
nuestras clásicíKs procesio/.Ks están en 
puerta 

* 
* * El público continúa Usnaodo lo» 

salones cinematográficos. 
Las secciones que ayer üe celebra

ron en el Salón de Actualidades de 
los hermauos Garcia y en el Brillante 
de la calle de Gisbert, se contaron por 
¡leños 

Está visto, lo que priva es e! cine 
con sus compañías cómicas y artistas 
de varíete». 

OTEMA 

Síduen ld$ pedreas 
Ayer, como de costumbre, se ce e-

bró !a tradicional «pedrea» en los te
rrenos de! Almajar é inmedi ¡ciones 
de la alameda. 

Los transeúntes que paseaban por 
este último sitio, púnico paseo que 
existe en Cartagena durante la tem
porada de invierno, tenían que vol
ver sobre sus pasos, por no verse ex
puestos A que uno de aquellos pro-
yecti es iaozado con Icirible fuerza, 
les causaran algúti despeitVcto en el 
físico. 

Este es ya un espectácu o que se 
repite invariablemente todos los días 
festivos: es en vano que la prensa lo 
denuncie, que llame la atención de 
Irts autoridades para que lo eviten, 
esa costumbre bárbara indigna de un 
pueblo culto y civilizado ;ha tomado 
entre nosotros carta de naturaleza y 
parece que es una iey de !a cual no 
podemos prescindir, como no pode
mos prescindir de otras muchas que 
nos denigran ó que por !o menos nos 
ridiculizan. 

Y no se trata de niños á los cuaie» 
podía servirles de disculpa sus pocos 
años son mozalvetes de no corta edad, 
los que se entregan con verdadera pa 
sión á tan peligroso entretenimiento. 

Esto podía evitarse mandando to
dos ¡os domingos una ó dos parejas 

á aquellos sitios donde acostumbran 
á verificarse las »gueiri:ias,» con or
den expresa de conducir al depósito 
municipal ó á ios calabozos de la ins
pección de vigilancia á ios belicosos 
guerrilleros, seguramente que os de
más ascarmentarían en cabeza age-
ñas y muy pronto nos veríamos li
bres de tales espectáculos. 

•Veremos si ahora tenemos más 
suerte en nuestras advertencias. 

NOTAS MUNICIPALES 

A ú ' i m a hora da |a t^rde del sá
bado se reunió en el Ayunta Tiiento 
la comisión de policía. 

Entre otros acuerdos de escasa im-
poítan-cifi se adoptaron los siguien
te?: 

Proponer al Ayuntamiento, conce
da á don Crescencio Soto Conesa la 
liccncici que solicita para cercar un 
terreno de su propiedad en la diputa
ción de Santa Ana. 

Que el día 21 del actual p^se la 
la comisión al barrio de los Dolores 
con objeto de girar una visita ocu
lar á los tcrrent s de la Plaza de Ma
rín. 

Seftal»r también el día 17 del ac
tual para que pase esta comis'ón á la 
dipuianón de la Magdalena á fin de 
pr.ícticír un reconocimien'o en h 
obra ejecutada por José Solar© G»-
yarre y ver al propio tiempo el te
rreno que pretende cercar don Juan 
Gruillén, en dicha diputación. 

Emitir informe en la instancia que 
tiene presentada don Antonio Gimé-
no Velázquez en represenisción de 
la compafli». inglesa de apua.s. 

« * 
En segund? cití.ción ¿e reunirá en 

el Ayuníandento el próximo día 21 
la Junta municipal de Asociados á las 
once de la mafiana. 

* 

Para esta t^rde á las sei» están con
vocados en el Ayuntamiento los re
presentantes dí-I comercio J» la pren
sa y la industiia para traíat de la 
desviación de! Guadalentín y los me
dios de conjurar la crisis obrera. 

A 'a hora en que cerramos este nú
mero no ha comenzado todavía ja 
Juntí». 

Í=Líe quLe r í e 
Ríe que tle; la resa 

en el capullo plegada, 
se asoma, leve, riendo 
por el botón de esmeralde. 

Ríe que ríe; en el lirio 
vierte la lisa sus gracias, 
y de la flor las despliega 
sobre la eopa morada. 

Ríe que ríe; en el vivo 
clavel de encendidas llamas, 
revienta alegre la risa 
en explosiones de grana. 

Ríe que ríe; y mirando 
llegar á dos por las aguas... 
suelta >u lisa á torrentes 
la boca de la grana. 

Salvador Rueda 

Ln lldiDaila k los \ÚU 
Durante el día de ayer recorrió 

las calles de nuestra ciudad la típica 
y tradicionfd escjadra del tercio de 
judíos, l i que estaba foimada por 
distinguidos jóvenes procesicnisSas 
californios los cuales marchaban con 
ordenada marcialidad, á las órdenes 
de! cabo Sr. ükioltó. 

En |a Fonda Francesa reuniéronse 
en fraternal banquete durante el cual 
reinó el mayor entusiasmo y varios 
de los romano'i hiciere; uso de la 
palabra. 

¡Bien por los jóvenes judífisl 

IMPRESIONES 

del Redeiitor del linaje humano; 
el recogimiento y devoción con que 
tanto la aristocracia como )o.* de 
mediana y baja estirpe oyen ei Santo 
sacrificio de la Mita; la voz potente 
y emocionante de¡ Teniente Coronel 
Mayor que una vez terminado d an
terior y sublime acto cristiano, hace 
sea oída por todos los asistentes, de 
¿Juráis á Dios y prometéis al Rey se 
gutr conslantemenle sus banderas':... la 
afirmación uní,sona, expontánea, sa
lida ds! fondo de [xchos juveniles en 
ios que arden vivo fuego de amor 
patrio; ti óscu o de cada uno de los 
rec utBs á ¡^ cruz íormada por ia es
pada de; Jefe cou ia Enseña sacrosan
ta; ei paso después por debajo del ar
co que los pliegues de nuestro inma
culado emblema formaba; todo e ¡o 
en fin, h'zo que la muchedumbre ávi
da de actos dignificantes, se arrullara 
en amores, ios mis santos, los más 
nobles, los más patrióticos, hacienda 
r«!meinoiar en sus meóte* las grande
zas pasadas, ¡os legendsirios trofeos 
de nuestras victoria», conquistas y 
triunfos .. 

El a ma nacional necesita solazarse 
c>n estos actos que hacen arraigar el 
sentimiento á lo más grande que exis
tir purde: «i acendrado amor i núes 
tra nacionalidad... 

Karnio 
.1 nménmfW..*i.^^tMif.¿.' 

Ldí Jura de ayer una re l̂uciin mtkñ 
Espectáculo atrayente, subyugador 

y patriótico en extremo fué el cele 
brado ayer mañana en ia Plaza de 
JEspaña con motivo di- la Jura de 
Banderas de los mozos recientemente 
incorporados á filas en los diferentes 
Cuerpos que guarnecen esta Plaz». 

La Capilla levantada entre ran.a 
jes, gallardetes, estandartes y bíinoe-
ras, dando frente á la A'amed» de 
San Antón; la compacta muchedum
bre que en dos fiia<; se hallaba para
lelamente congregada en dicha Ala 
meda esperando ansiosa presencar el 
emocionante acl» en que los hijo» 
juran defender á su madre Patria; ia 
llegada de lu^-ida comitiva que acom 
pañaba a! bizarro General Goberna 
dor Militar, con sus vistosos unifor
mes, sus bandas y cruces, todos ellos 
«n briosos alazanes; las músicas de 
los Regimientos lanzando al aire ale
gres notas de pasos dobles que hacían 
converger en oleadas de delirante en
tusiasmo á las mu titudes...; el toque 
de atención para dar principio á la 
Misa de Campaña primero, la Marcha 
Real dedicada al Dios de ios Ejérci
tos después, cuando el Sacerdote 
ofrenda al Pueb'o el Cuerpo y sangre 

Le Petit fournal ha sido el primer 
p«ri'''dico que ha descorrido el velo 
en el moviraieito revolucionario q u ; 
se h* iniciado en Monaco, ú lica na
ción regida autocráticamente, y cuyos 
subditos reclaman un-i Consti 'uctón. 

N'i son má» 'V-t*̂  ! 20o ios subdi
to- del p íucipe .Mberto, q u ' , unidos 
á 7.500 ff-incesps y á 8.300 itali«no.«, 
lornian l<n i7.oO h'»biUnte=5 ¡ie! prin
cipado. 

En el fondo d«l m ívimiento políti
co q'ie han iainiado sólo hay un de
seo: el de obtener mayor provecho 
de .su «cagnolte», que es única fuen-
U de ing;ref>08 de la nación. CUro es 
que ni en la» reuniones públicas ce-
iebr>»das, ni en la entrevista que han 
tenido con su Suberano, !a palabra 
jue¿o ha salido de nmguna boca. 

Pero ese y no otro es el motivo de 
h agitación rfininte en el pintores
co país de k Costa Azul, que en e! li
bro de las revoluciones modernas ha 
escrito una pág'tna i la que pudiera 
poner música algún Offen bach con
temporáneo. 
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embargo, no me trata con verdadera cofífianza. 
Creo que no merezco eso. 

—Mi querido amigo, ha sido usted insustituible 
para mí en este caso contó en algunos otros, y le 
ruego me perdone ai parece que le he tratado con 
desconfianza: no tuve semejante intención. Habla
do francamente, puedo decirle que vine aquí por el 
bien de u»ted. Comptendiendo el peligro que co-
riía, resolví venir secretamente, á fin de poder vi
gilar y observar «in ser observado. Viviendo con 
•ir Heníy y con usted en el casfillo, hubiera visto 
las cosas, naturalmente, b̂ ijo el mismo aspecto que 

; usted. Además, mi presencia hubiera sido causa de 
que nuestros formidable» enemigos anduvieran con 
precaución. 

En cambio, de esta manera he podido recorrer 
el páramo de un extremo á otro, lo cual me hu
biera sido imposible hacer viviendo en el castillo. 

1 Soy desconocido tactor en el asunto, y estoy dis
puesto á dar el golpe en el momento crítico. 

—¿Y por qué no me avisó usted que venia? 
-Porque ningún provecho hubiéramos sacado 

con que lo supiera usted, y podía haber sido la 
causa de que me descubriesen. Hubiera querido 
decirme algo ó procurarme alguna comodidad, y 
de este modo el riesgo hubiera sido mucho mayor. 
Traje á Cartwright, el muchacho de las oficinas 
públicas. El atiende á mis sencillas necesidades 

— ¡Cielos! ¿listé usted seguro de lo que dice? 
¿Cómo pudo permitir que sir Henry se enamorase 
de eila? 

-E( único que saldría perdiendo en eso sería 
sir Henry A Stapleton le importaba muy poco que 
se enamorase de ella. De lo que sí cuidó muy bien, 
como usted mismo ha observado, fué de que la hi
ciera el amor. Repito que esa mujer es su esposa y 
no su hermana. 

— ¿Pero á qué viene semejante decepción? 
—Porque el hombre creyó que le sería mucho 

más útil como mujer libre. 

Todos mis sentimientos reservados, todas mi» 
sospechas fueron de pronto concentrándose en el 
naturalista. Me parecía ver en aquel hombre des
colorido, impasible, con su sombrero de paja y la 
ridicula red verde, un mon-̂ truoso de crueldad y 
de malicia. Comprendí de repente que era uno de 
esos hombres de infinita paciencia, de astucia in
comparable, que esperaban con la sonrisa en los 
labios y el veneno en el corazón. 

—¿De modo- dije—que nuestro formidable ene
migo es Stapleton, y él fué quien nos siguió la pis
ta en Londres? 

— Asi lo voy creyendo. 
— ¿Y h c''''*a 'a mandaría cUa acaso? 

— Si, elia. 

nos puede ser útil en el asunto. En fin, qu-; si us 
ted no hubiera ido hoy, hubiese ido ya meni
na. 

E! sol se habia puesto, y la obscuridad de la no
che con su? negras ains comsnzHba á eavoiver el 
páramo. 

El tiempo era desipacibie y frío; asi qu'̂ , para 
estar abrigados, entramos en el int^ior de la cho
za. Allí, sentados cada cm! en una piedra, referí .i 
Holmes toda mi conversación con mistress Lyon». 
Tanto le interesó mi relación, que tuve que repetir 
algunas cos^s para que se enterara bien. 

—Todo eso es sutnamente importante, Watson 
—dijo cuando termiré.—Con ello se llena un va 
cío que yo no había conseguido salvar en caso 
tan difícil como éste. ¿Sabe usted que existe gran 
de intimidad entre esa señora y Mr. Stapleton? 

-No, no lo sabía, auftque sí que se han tratado 
mucho. 

—En cuanto á eso no cabe la menor duda. Se 
ven, se escriben, se comprenden perfectamente. 
Pues bien, esa Intimid id resulta una buena arma 
para nosotros. Lo que yo quisiera es etupk-arla pa
ra hacer hablar á su muj«f. Si, amigo mío, é su 
muier. Yole doy ahora alguna información, en 
cambio de la que mí ha dado usted á mí. La se
ñora qi,is tq'sí pisa como hermana de Stapleton es 
realmente su mujer. 


